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ÚNO Es MUCHO MEMPO? 


“Cumplí todos los requisitos =se quejaba el'ex brigadier y frustrado 
candidato a diputado Osvaldo Cacciatore—. Fui funcionario de la dictadu- 
ra, realicé monumentales actos de corrupción..., ¿por qué no me votan?” 

—Es que la gente se olvida —le explicaba un asesor. Rico tuvo la suer- 
te de amenazar al pueblo con las armas hace menos de seis años, está 
más presente en la memoria de la gente. O si al menos hubieras logrado 
que se te vincule con patotas y agresiones,a periodistas, como a Pierri... 
Pero la dictadura, los desfalcos-de la autopistas, ¡ya fue!, ¿quién se 
acuerda? 

Pero no eran éstos los únicos desconcertados. Testimonian varios pre- 
sidentes de mesa que, a diferencia de otros años, en que los votantes salí- 
an del cuarto oscuro para reclamar por la falta de boletas de tal o cual 
partido, en esta elección, luego de echar un vistazo, salían a reclamar por 
la falta de un candidato a quien votar. 

En la izquierda también hubo desconcierto: el candidato del PTS no 
logró averiguar, pese a violentas discusiones de sobremesa, quiénes eran 
los tres.miembros de su familia que no lo habían votado. El FIT, en cam- 
bio, se mostró más optimista: “Hemos juntado los suficientes votos de- 
claró un vocero de la alianza Zamora € Altamira como para volver a 
dividirnos”. 

El Partido Humanista, frente a su inexistente caudal de votos, reformó 
su documento fundacional: “Seguiremos llamándonos humanistas. Pero 
a partir de ahora sólo consideraremos humano a aquel ser que nos vote”. 

De la Rúa consolaba a su apadrinada Martha Mercader: “No te preo- 
cupes, Marthita, logramos un voto que le duele al menemismo: se van a 
reír hasta que les duela la panza”. 

“Es que a Martha no: la entienden justificaba un allegado=, tuvo la 
desdicha de no hacerse popular como escritora, pero la decencia de no 
hacerse popular como política.” , 

Chacho Alvarez se desgañitaba por explicar que su partido se llama 
“el” Frente Grande y no “la” Frente Grande, como se empeñaban en ana- 
lizar ciertos politicólogos queriendo llevar ese caudal de votos a una su- 
puesta lista independiente de Cavallo. 

Un convencido antimenemista intentaba esperanzarse: “No hay mal 
que dure cien años”. Y otro le preguntó: “Pero... cien años... ¿no es mu- 
cho tiempo?”. 


ESTAMOS LANZANDO 
NUESTRA CAMRAN] 
PARA EL "95 


TA Pd UCeDde 
E UCR. ARBOUTOS 
PRESOS 
BATATA 
MENEMISMO 
CAVALLISMO 


Berni Danguto 


DURANTE CUATRO AÑOS Fut DIPUTADO Y ME POSTULE 
PARA SEGUIR SIEAIDOLO CUATRO AÑOS MáS. BA20 EL LEMA 
'"VOTENME O VENDRÁN TIEMPOS MUY NFÍCILES".. 


PERO PERDI 
REALMENTE CREE uE Valbr | === 
TIEMPOS MUY DIFICILES > 
TEN 


SH... AHORA VOY A 
ER QUE TRABAAR 
5 DN 


e UICENCIADO 
Corto VA tl ESteUTi 


“ToDODENTEO 
DE LO PREVISTO, 


NO. 


oseswos 18% 
HistERxAs 23% 
Topos 25% 
ESquizofRenicos 14% 
INeagonicos 20% 


ESA a 
AL PORCENTAJE PREVISTO 
Vero No HACE FALTA 

LENDIRSE.. 


QUE Este ES UN 
co, EL MENETISTO 
A CAPITAL ALGO 


Ej VIVIERA El CENERAL, 


ad ÍA ORGULLOSO 
pS Q EL ALMIRANTE 
NI TE CUENTO 


Sábado 9 de octubre de 1993 E | | Sáti 


¿NO ES MUCHO MEMPO? 


“Cumplí todos los requisitos =se quejaba el ex brigadier y frustrado 
candidato a diputado Osvaldo Cacciatore—. Fui funcionario de la Aictadu- 
ra, realicé monumentales actos de corrupción..., ¿por qué no me votan?” 

—Es que la gente se olvida —le explicaba un asesor—. Rico tuvo la suer- 
te de amenazar al pueblo con las armas hace menos de seis años, está 
más presente en la memoria de la gente. O si al menos hubieras logrado 
que se te vincule con patotas y agresiones,a periodistas, como a Pierrí... 
Pero la dictadura, los desfalcos de la autopistas, ¡ya fue!, ¿quién se 
acuerda? 

Pero no eran éstos los únicos desconcertados. Testimonian varios pre- 
sidentes de mesa que, a diferencia de otros años, en que los votantes salí- 
an del cuarto oscuro para reclamar por la falta de boletas de tal o cual 
partido, en esta elección, luego de echar un vistazo, salían a reclamar por 
la falta de un candidato aquien votar. 

En: la izquierda también hubo desconcierto: el candidato del PTS no 
logró averiguar, pese a violentas discusiones de sobremesa, quiénes eran 
los tres miembros de su familía que no lo habían votado. El FIT, en cam- 
bio, se mostró más optimista: “Hemos juntado los suficientes votos —de- 
claró un vocero de la alianza Zamora $ Altamira como para volver a 
dividirnos”. 

El Partido Humanista, frente a su inexistente caudal de votos, reformó 
su documento fundacional: “Seguiremos llamándonos humanistas. Pero 
a partir de ahora sólo consideraremos humano a aquel ser que nos vote”. 

De la Rúa consolaba a su apadrinada Martha Mercader: “No te preo- 
cupes, Marthita, logramos un voto que le duele al menemismo: se van a 
reír hasta que les duela la panza”. 

“Es que a Martha no la entienden —justificaba un allegado—, tuvo la 
desdicha de no hacerse popular como escritora, pero la decencia de no 
hacerse popular como política.” 

Chacho Alvarez se desgañitaba por explicar que su partido se llama 
“el” Frente Grande y no “la” Frente Grande, como se empeñaban en ana- 
lizar ciertos politicólogos queriendo llevar ese caudal de votos a una su- 
puesta lista independiente de Cavallo. 

Un convencido antimenemista intentaba esperanzarse: “No hay mal 
que dure cien años”. Y otro le preguntó: “Pero... cien años... ¿no es mu- 
cho tiempo?”, 
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OP.I.INCIOMN 


Por el profesor Sócrates Mosqueto 


NO PUEDE SER 


fin de semana pasado, por fin, el Héctor eligió: se quedó con la 
echa y la Cecilia está que trina y no sabe qué pensar. ¿Cómo puede 

ser que el Héctor se haya quedado con ésa, que le va a arruinar la vida? 
Mejor dicho, ya se la arruinó porque, no es por hablar mal, pero le hizo 
de todo, lo engañó mil veces y le prometía y no cumplía y hasta le sacó 
plata para darse la gran vida con sus amigos mientras el Héctor hace 
como que no ve, piensa la Cecilia. Y ella, la Cecilia, que es buena y 
honesta y tantas veces le hizo ver al Héctor que lo quería y que le iba a 
ser fiel, y él ni se fija en ella y ahora se decidió por la otra. 

Por momentos la Cecilia se deprime: ¿no será que ella no supo 
hacerle llegar al Héctor su mensaje de amor? Justo en el momento 
decisivo'se puso ese maquillaje que, ahora se da cuenta, le sentaba tan 


mal. Y se reprocha sus indecisiones, sus contradicciones, sus divisiones 


internas: si. ella fuese mejor, si fuese distinta, el Héctor la querría. 

Es que la elección de pareja, por ser un acto individual, está sujeta a 
múltiples equivocaciones. Cualquiera reconoce que las grandes 
decisiones de su vida personal fueron incomprensibles o deplorables, 
pero se espera que las decisiones colectvias sean distintas, ya que 
toman en cuenta la experiencia histórica del pueblo, previsible por la 
ciencia política. Por eso, de aquí'en más y para prevenir todo error, las 
elecciones de pareja serán decididas por el pueblo todo. A tales efectos, 
los muchachos y las chicas presentarán sus proyectos de noviazgo ante 
el pueblo, mediante las respectivas mesas masculinas o-femeninas. Por 
ejemplo, un joven anuncia al pueblo de la patria que ha decidido noviar 
con determinada muchacha de su barrio. “¿¡Con ésa!?”, se asombrará 
el pueblo. “Y... , sf”, dirá el muchacho. Pero aquí se hará presente la 
memoria colectiva de nuestro pueblo: “¿No se acuerda, joven, de 
aquella vez cuando iban al jardín de infantes y ella le sacó las pinturitas 
y no se las devolvió nunca?”, observará el pueblo. “Tienen razón, me 
había olvidado”, exclamará el joven. El pueblo, entonces, le recomen- 
dará una muchacha mucho mejor. “Pero ésa, la verdad, no me gusta 
mucho...” “¡Cállese la boca!”, ordenará el presidente de mesa. Así, el 
domingo de los comicios sentimentales obligatorios, las mesas mas- 
culinas darán su veredicto: Juan elige a Estela, Roberto a Marta, 
Apolinario a Pancrasia. Y las mesas femeninas, con similar sabiduría, 
decidirán: Estela elige a Juan, Marta a Roberto, Pancrasia a Apolinario. 

Pero las preocupaciones de la Cecilia no terminan ahí, porque para 
colmo el Héctor está mirando con buenos ojos a otra más, esa que le: 
dicen la Rica, que le gusta andar a los escobazos y asustar a los chicos 
enla vereda. Al Héctor lo fascinan un poco las mujeres dominantes. 
¿Podrá ser que de aquí a un tiempo el Héctor se canse también de la 
Mecha y se arroje en brazos de la Rica, el terror del barrio? Pero no. 
No puede ser que el Héctor se vaya a equivocar tanto. 
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OP.I)NT?OMN 


Por el profesor Sócrates Mosqueto 


NO PUEDE SER 


fin de semana pasado, por fin, el Héctor eligió: se quedó con la 

echa y la Cecilia está que trina y no sabe qué pensar. ¿Cómo puede 
ser que el Héctor se haya quedado con ésa, que le va a arruinar la vida? 
Mejor dicho, ya se la arruinó porque, no es por hablar mal, pero le hizo 
de todo, lo engañó mil veces y le prometía y no cumplía y hasta le sacó 
plata para darse la gran vida con sus amigos mientras el Héctor hace 
como que no ve, piensa la Cecilia. Y ella, la Cecilia, que es buena y 
honesta y tantas veces le hizo ver al Héctor que lo quería y que le iba a 
ser fiel, y él ni se fija en ella y ahora se decidió por la otra. 

Por momentos la Cecilia se deprime: ¿no será que ella no supo 
hacerle llegar al Héctor su mensaje de amor? Justo.en el momento 
decisivo se puso ese maquillaje que, ahora se da cuenta, le sentaba tan 
mal. Y se reprocha sus indecisiones, sus contradicciones, sus divisiones 
internas; si. élla fuese mejor, si fuese distinta, el Héctor la querría. 

Es que la elección de pareja, por ser un acto individual, está sujeta a 
múltiples equivocaciones. Cualquiera reconoce que las grandes 
decisiones de su vida personal fueron incomprensibles o deplorables, 
pero se espera que las decisiones colectvias sean distintas, ya que 
toman en cuenta la experiencia histórica del pueblo, previsible por la 
ciencia política. Por eso, de aquí en más y para prevenir todo error, las 
elecciones de pareja serán decididas por el pueblo todo. A tales efectos, 
los muchachos y las chicas presentarán sus proyectos de noviazgo ante 
el pueblo, mediante las respectivas mesas masculinas o- femeninas. Por 
ejemplo, un joven anuncia al pueblo de la patria que ha decidido noviar 
con determinada muchacha de su barrio. “¿¡Con ésa!?”, se asombrará 
el pueblo. “Y... , sí”, dirá el muchacho. Pero aquí se hará presente la 
memoria colectiva de nuestro pueblo: “¿No se acuerda, joven, de 
aquella vez cuando iban al jardín de infantes y ella le sacó las pinturitas 
y no se las devolvió nunca?”, observará el pueblo. “Tienen razón, me 
había olvidado”, exclamará el joven. El pueblo, entonces, le recomen- 
dará una muchacha mucho mejor. “Pero ésa, la. verdad, no me gusta 
mucho...” “¡Cállese la boca!”, ordenará el presidente de mesa. Así, el 
domingo de los comicios sentimentales obligatorios, las mesas mas- 
culinas darán su veredicto: Juan elige a Estela, Roberto a Marta, 
Apolinario a Pancrasia. Y las mesas femeninas, con similar sabiduría, 
decidirán: Estela elige a Juan, Marta a Roberto, Pancrasia a Apolinario. 

Pero las preocupaciones de la Cecilia no terminan ahí, porque para 
colmo el Héctor está mirando con buenos ojos a otra más, esa que le: 
dicen la Rica, que le gusta andar a los escobazos y asustar a los chicos 
en la vereda. Al Héctor lo fascinan un poco las mujeres dominantes. 
¿Podrá ser que de aquí a un tiempo el Héctor se canse también de la 
Mecha y se arroje en brazos de la Rica, el terror del barrio? Pero no. 
No puede ser que el Héctor se vaya a equivocar tanto. 


YO NO LO 


DOCTOR ¿QUE OPINA 
DE LA SITUACION EN 
FISIA? 


Como DIJO EL 
PRESIDENTE. 


1TOS (05 
CUARDA(OLVO 
HOCHAONOS 


Sábado 9 de octubre de 1993 


a/2/5 z 


El próximo martes 12, celebre 
el Descubrimiento de América y 
el redescubrimiento de Quino. A 
este último efecto, puede gritar 
“¡Tierra!” a partir de las 19, en 
el Centro Cultural Recoleta, Ju- 
nín 1930. Allí el creador de Ma- 
falda expondrá una selección de 
sus trabajos: véanlos, sí los van 
a disfrutar. 
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Ya circula la versión gráfica 
de un molusco bivalvo: nos re- 
ferimos a La Almeja, publica- 
ción que dirigen José Luis Al- 
fonso y Hugo Fili (h.). Se entre- 
ga sin cargo, así que sería igual- 
mente gratuito norecomendar su 
lectura; no nós cuesta nada. 


El Primer Mundo llega nue- 
vamente a los kioscos de diarios 
y revistas a través del número 8 
delapublicación homónima. Así 
querelaciónese carnalmente con 
sus páginas, sea del mismo palo 
de su humor y pase por una ex- 
periencia bárbara como la espo- 
sa de George (Bush). 


NDEZA Y LA C 
Ss 


Bueno lector, las encuestas no fa- 
llaron o, mejor dicho, los votantes no 
fallaron y votaron tal como las en- 
cuestas habían asegurado. Las urnas 
se cerraron y el mundo sigue andan- 
do y ahora hay que prepararse para 
la encuesta que viene. Mientras tan- 
to sigamos disfrutando del Primer 
Mundo que cada día viene más segu- 
ro, más aireado, más sano, más rico 
y más mentiroso. 

Nosotrosnos vemos el próximo sá- 
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